
COMO ILUMINAR 
UNA HABITACION 
PARA lA TELEVISION 

Y a que se trata en este número de la revista de 
salas de cine, vamos a dar unas notas sobre su 
competidor más serio, la televisión. 

Mucho se está investigando so· 

bre la televisión, y no pasa día 

sin que apare~ca alguna nove-

. dad acerca de este invento. Sin 

embargo, no parece existir mu· 

cha preocupación por un aspee· 

to muy importiinte, que, no obs­

tante, merece la atención de to· 

dos : el apropiado marco con el 

que debe verse la emisión de te· 

levisiqn. La correcta iluminación 

de fa. habitación es uno de los 

factores más esenciales para te· 

ner una· buena emisión. 

Muchas personas ven la televi· 

sión en la oscuridad, porque bus­

can el efecto psicológico de «en· 

trar -en la representacióm>, porque 

les parece que ven mejor si e5· 

tán en la oscuridad y, finalmen­

te, porque así no tienen nada que 

los distraiga·. 

Esto es un error, porque la te· 

levisión no tiene nada que ver 

con el cine ni con el teatro, y 

cada uno de los tres requiere 

unas condiciones de visibilidad 

distintas. El ojo, en cada caso, 

abarca superficies diferentes y 

también imágeneo de distinto 

brillo. 

En el cine, la molestia ocular 

se evita con imágenes de gran ta­

maño y de poco brillo. En el tea-

tro, la imagen tiene profundidad, 

un brillo normal, y la luz de la 

escena, al reflejarse, da lugar a 

una >ensación de confort visual. 

En la televisión, no sólo la. pan­

talla es mucho más brillante que 

la del cine, c9ando se coge una 

buena estación y SI' ajusta correc­

tamente, sino que es muy peque­

ña. Por tanto, si se ve la tele· 

visión en un cuarto oscuro, el ojo 

tiene que permanecer fijo en una 

superficie pequeña y de mucho 

brillo, con evidente molestia y fa. 

tiga. El negro más intenso en te· 

levisión está aproximadamente 

diez veces por encima del bri· 

llo del negro en el cine. En el 

grafico adjunto se señalan las di· 

ferencias entre los indices d e bri­

llo del cine y la televisión. 

De acuerdo con esto se puede 

comprobar que los blancos de la 

t.elevisión se pueden ver con la 

habitación iluminada, en tanto 

que estos blancos, en el cine, de 

mucha menor brillantez, se pier­

den y requieren la sala oscura. 

Y lo mismo pasa con los tonos 

bajos_. 

La molestia que produce la te· 

levisión mal vista se comprueba, 

de un modo directo y experimen­

tal, viendo una emisión durante 

El problema de iluminar una habitación 
para la TV ., es diferente del de un 
cine, porque el observador tiene que ver 
una imagen mucho más pequeña en la 
TV. y cerca de diez veces más brillante. 
En esta figura se da el contraste de ta· 
maño y brillo en el cine y la TV. 
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cinco o diez minutos en una ha­

bitación oscura, al cabo de los 

cuales se va encendiendo progre­

sivamente una lán;para colocada · 

detrás del aparato. Con esto, el 

confort y la agradable sensación 

que se produce están universal· 

mente comprobados. 

La sensación de la pequeñez de 

la pantalla está dada por esto : 

un sello de Corr-eos, colocado so· 

bre una· cartulina gris y a 40 cen· 

tímetros del ojo durante treinta 

minutos, es lo equivalente a una 

sesión de televisión. Esta aten­

ción visual es la que exige la 

televisión, y es natural que se 

dedique preferente estudio a ello. 

Es necesario que la pequeña ' 

panta.Jla no quede enmarcada en 

un fondo negro, para que el ojo 

pueda «escaparn de la imagen 

brillante, es decir, ir y volver a 

ella inconscientemente, para des­

cansar. 

En los ejemplos de los dibujos 

c¡ue se acompañan se aprecian 

distintos dispositivos para las pa· 

redes de fondo de los recepto· 

res. Siempre con la norma de 

evitar los objetos o dibujos muy 

destacados que h i;gan perder la 

atención. 
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{LUM!NACIÓN PARA LA TELE· 

VISIÓN. 

l. El fondo del aparato 
de TV debe ser ilumi· 
nado adecuadamente 
para el confort visual 
del espectador. Los ele­
mentos corpóreos de· 
ben evitarse; sin em· 
bargo, es .conveniente 
una · superficie rugosa, 
como, por ejemplo, la 
proporcionada por cor· 
tina's y paños, de mo· 
do que haya algo que 
ver cuando el ojo se 
aparta del cuadro de 
TV. En esta figura, con 
el aparato de,lante de 
un ventanal, existe una 
luz difusa, conseguida 
por los visillos de día 
y por lámparas -0cul· 
tas de noche. 

2. Como no se puede su· 
p,rimir la decoración 
porque se haya com· 
prado un aparato de 
TV, una buena solu· 
ción es ocultar aquélla 
por cortina-s y telas de 
dibujos. 

3. El muro que rodea es­
te r eceptor empotrado 
toma la luz de una 
cornisa, que la oculta 
en e,l techo de la ha· 
hitación. El panel, que 
tapa el r eceptor cuan­
do no se usa, está. en 
la figura, en la parte 
inferior ; el frente es­
tá retranqueado de 9 a 
15 cm. de la pared, lo 
que ayuda a defender 
la pantalla contra la luz 
lateral. 

4. Esta habitación combi­
na para el fondo lo s 
pliegues de la cortina 
con una pared lisa. La 
luz del techo se diri­
ge 'hacia abajo, por de­
trás del receptor. Al 
tiempo se dispone una 
lámina perforada so· 
bre el aparato de luz 
para q'ue difunda una 
luz suave a la habita-
•• r 
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